
¿Quién es?
n día por la noche Jorge y Javier estaban miran-

do por su telescopio y...
-¡Mira, una estrella fugaz! Pide un deseo, dijo Jorge.
-Eso es una tontería.
-Bueno nunca se sabe. Yo ya lo he pedido.
-¿Qué has pedido? ¡Cuéntamelo!
-No, es un secreto.
-Anda por favor.
-Vale está bien.
-Gracias ¿Qué has pedido?
-Yo he pedido que las iglesias se esparciesen por todo
el mundo, y que cada vez más gente se convierta a la
cristiandad, ahora es eso lo único que quiero.
-¿Sabes que, yo hace un rato, no quería ser cristiano?
Pero de repente me has convencido. ¿Qué es lo
primero que hay que hacer?
-Ir a misa todos los domingos y lo más importante de
todo es creer en Jesús.
-¿Y quién es Jesús?, ¿el del colegio? Porque yo creo
en ese.
-No tonto, te lo explicará este libro tan gordo que se
llama la Biblia y si de verdad estás interesado en leer-
lo seguro que acabas mañana.
-Gracias. Adiós.
-Adiós, que Dios te bendiga. 
- ¿Quién es Dios?
-El más poderoso de todos.
-¿Quién? ¿Buda?
-No.
-Entonces ¿Quién?
-Dios. El que hizo el cielo y la tierra, el que hizo las
verdes praderas llenas de animalillos y los cielos de
aves preciosas. Ese es Dios.
-Entonces Dios ha hecho muchas cosas, seguro que
es buenísimo.
-Y lo es. Bajó del cielo y le crucificaron por salvarnos de
nuestros pecados. E hizo grandes milagros alrededor
de su vida. Ahora gracias a él vivimos todos.
-Pobrecito.
-Sí pero lo hizo por nosotros.
-Fue demasiado bueno con nosotros.
-Sí por eso tenemos que ir a misa.
-Vale.
-Ahora toma la Biblia.
-Sí, gracias. De mayor me gustaría ser igual de bueno
que Jesús.                                       

Jorge Díaz Monzonis (12 años) 

U

El  pollo  del  pelícano
BoletÌn Infantil de la parroquia Santo Cristo de la Misericordia de Boadilla del Monte.n∫ 2.

La chica más feliz
del mundo

ado que la Confirmación no es un Sacramento muy
conocido, hay mucha gente que no entiende en qué con-
siste o para qué sirve. Si te paras a preguntarlo, al menos
la mitad de la gente te respondería que no lo sabe o te
daría una respuesta equivocada. De todas formas, hay
otra mucha gente que sabe todo sobre ella y es con-
sciente de la magnitud de la gracia concedida al recibirla.
La Confirmación es la llegada de Espíritu Santo a tu
alma, la venida de una fuerza, de un escudo en el que
apoyarte para poder ser testigo de Cristo, ya que nadie
puede ser testigo de Él sin haber recibido antes el
Espíritu Santo. Es necesario para ser un verdadero cris-
tiano y vivir la fe día a día.
Hay personas que consideran al Espíritu Santo inferior al
Padre o al Hijo, sin darse cuenta de lo equívoca que es
esa idea. La gente tiende a ordenar en importancia por
orden de sucesos y acciones, situando al Padre en primer
lugar por la Creación, al Hijo en segundo lugar por la
Encarnación, y al Espíritu Santo en tercer lugar por el día
de Pentecostés, aunque se manifestó muchísimas otras
veces antes de aquel día. Al contrario de esta idea, las
Tres Personas de la Santísima Trinidad son igual de
importantes, porque son igual de necesarias para todos.
Como ya he mencionado antes, nadie puede ser testigo
de Cristo sin haber recibido antes el Espíritu Santo.
En el día de Pentecostés, los doce apóstoles recibieron el
Espíritu Santo, que les dio la fuerza necesaria para dejar
de tener miedo y esconderse y salir a predicar el
Evangelio por el mundo, tal y como le habían prometido
a Jesús. Del mismo modo, mediante la Confirmación, el
Espíritu Santo llena tu ser, tu alma, de una fuerza sobre-
humana que te empuja a vivir la fe como un verdadero
cristiano y seguir a Cristo a cualquier lugar o situación.
Para confirmarse es necesario seguir una catequesis
determinada y tener ciertos conocimientos, pero ante
todo es necesario querer estar a disposición de Dios para
todo y ante todo. Cuando empecé la catequesis de
Confirmación, apenas era una niña (en madurez cris-
tiana), ahora que ya me he confirmado me cuesta creer
que pudiera haber ignorado como lo hice el amor de Dios.
Los tres años que he pasado preparándome para confir-
marme me han ayudado mucho en mi vida cristiana, me
han servido para acercarme más a Dios y a vivir mejor su
amor.
Estoy recién confirmada y me considero la chica más feliz
del mundo, como supongo se sentirán todas las personas
que estén en mi situación.

María Mata Martínez 
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